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; E XISTIA el teatro entre los po­
'- bladores de México antes de la 
Conquista? Cuestión es esta difícil de 
resolver; pero pudiéramos aventurar 
que, si no el teatro, existían esos bal­
buceos que en todos los países del 
mundo precedieron a la formación de 
su teatro nacional. 

En muchas partes de la República, 
en los Estados más iejanos, en las 
poblaciones más apartadas de las ca­
pitales de esos Estados y a donde no 
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ha llegado influencia extranjera; luga­
res que pudiera decirse no fueron ni 
han sido conquistados, existen bailes 
con el nombre de "danza", en la que 
los bailadores visten trajes parecidos 
a los usados por los primitivos habi-

- tantes; esas danzas parecen desarro­
llar un argumento completo, en el que 
el amor, el dolor, la guerra y el pla­
cer, parecen campear: han conserva­
do para ellos el huehuetl, el teponaxtl, 
las sonajas, chirimías, etc. 

Los historiógrafos que acompaña­
ron a los conquistadores, aseguran 
que desde tiempo inmemorial ejecu-

• taban los indios, en las plazas del 
mercado, y para regocijo público, bai­
les y pantomimas. 

El teatro en que representaban sus 
dramas era un terraplén cuadrado, 
descubierto, situado de ordinario en 
el atrio inferior de los templos, o 
en los mercados. Recuérdese que es­
to denuncia un segundo período en 
el proceso de la escena: entre los 
griegos, las primeras representacio­
nes eran en tablados recubiertos con 
ramas "scenici." 

Cortés dice que el de la plaza de 
Tlaltelolco tenía trece pies de alto; y 
de largo, por cada lado, treinta pasos. 

El padre Acosta habla de las repre­
sentaciones de Cholula en las fiestas 
de Quetzalcoatl y afirma en lo condu­
cente: "Había en el atrio del templo 
del dios un pequeño teatro, de treinta 
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pies en cuadro, curiosamente blan­
queado, que adornaban con ramas y 
aseaban con el mayor esmero, guar­
neciéndolo con arcos de plumas y flo­
res y suspendiendo de ellos pájaros, 
conejos y objetos curiosos. Allí se 
reunía el pueblo después de comer y, 
presentándose los actores hacían sus 
representaciones burlescas, fingién­
dose sordos, resfriados, cojos, ciegos 
y tullidos, los cuales figuraban ir a 
pedir la salud al ídolo. Los sordos res­
pondían despropósitos, los resfriados 
tosiendo, los cojos cojeando. Todos 
referían sus males y miserias, con lo 
que excitaban la risa del auditorio. 
Seguían otros actores, que hacían el 
papel de diferentes animales, unos 
vestidos a guisa de escarabajos, otros 
de sapos, otros de lagartijas, y se ex­
plicaban unos a otros sus respectivas 
funciones, cada uno ponderando las 
suyas. Eran muy aplaudidos, porque 
sabían desempeñar sus papeles con 
sumo ingenio. Venían después unos 
muchachos del templo, con alas de 
mariposas y pájaros de diferentes co­
lores; subiendo a los árboles, dispues­
tos al efecto, tiraban a los sacerdotes 
bolas de lodo con cerbatanas, aña­
diendo expresiones ridículas en fa. 
vor de unos y contra otros. Por fin 
se hacía un gran baile de todos los 
actores, y así terminaba la función. 
Esto se hacía en las fiestas más so­
lemnes." 
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Los misioneros supieron aprove­
char tan excelentes disposiciones pa­
ra la escena, componiéndoles en su 
lengua misterios y cantos religiosos. 
Sahagún imprimió para ellos, en el 
más puro mexicano, trescientos se­
senta y cinco cánticos. 

Francisco Plácido, gobernador de 
Atzcapotzalco, escribió tambié~; Y 
así, de diálogos, farsas, pantomimas 
y dramas religiosos, se fue form~ndo, 
no precisamente un teatro nacional, 
que ni lo hubo ni podemos asegurar 
lo haya aún, pero sí un teatro ~dap­
tado del teatro español, que sigmo 
en México las mismas vicisitudes del 
teatro en España. 

García Icazbalceta asegura que en 
junio de 1538 se representaron autos 
sacramentales, según lo afirma Moto­
linía. En Tlaxcala, y con motivo de 
haber elevado Carlos V a la catego­
ría de ciudad aquel pueblo de indi?s, 
se hicieron solemnes representac10-
nes. Olmos, Eslava y algunos otros 
escribieron buen número de pasos 
religiosos, y es natural s~poner que 
alternarían con autos escritos por los 
ingenios españoles de la época Y r~­
presentados en la península: prohi­
bidos algunos de estos últi_mos por 
Zuinárraga, a causa de su tm~e d~~­
honesto, pues en España, segun d_1~1-
mos la más completa corrupcion 
habí~ invadido tan nobilísimo arte 
por aquel entonces. Esta prohibición 
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fué renovada en el Concilio de 1585. 
Naturalmente se pusieron a salvo los 
que fueron aprobados en él. 

En 1578 representaron los alum­
nos del Colegio de Jesuitas una trage­
dia de asunto cristiano, y fue el mis­
mo clero quien, a fin de estimular la 
producción de obras para la escena, 
estableció en mayo de 1565 el premio 
de una joya, hasta por valor de trein­
ta escudos, a la mejor producción o 
letra que se hiciera para represen­
tarse en el día de Corpus. El premio 
se llamabajoya, cualquiera que fuese 
su naturaleza, ropa, dinero, alha­
jas, etc. 

A fines del siglo XVI, fray Francis­
co de Gamboa instituyó una especie 
de pantomimas religiosas, para ser 
representadas durante el sermón, y 
Juan de Torquemada dió auge a los 
neixcuititli o ejemplo. En lugares 
muy apartados, quedan restos de es­
ta clase de pantomimas, representa­
das ya en los atrios, ya en el interior 
de los templos. 

Los tablados en que tuvieron lugar 
las primeras representaciones se le­
vantaron en lo que hoy es el Palacio 
Municipal y otras veces cerca del ac­
tual atrio de la catedral. Recibían el 
nombre de cadalsos. En el Diario 
de Guijo se lee: "En 1653 estuvo el 
tablado donde se representó la come­
dia; al lado izquierdo de las andas don­
de estaba el Santísimo ... " "En 1660 
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no se puso el tablado en el cemente­
rio de la catedral, sino en los porta­
les de la Audiencia de abajo." 

El primer coliseo mexicano puede 
vanagloriarse de haber sido construi­
do sólo un siglo más tarde que los de 
su metrópoli; puede ufanarse de ha­
ber tenido todas las condiciones de un 
verdadero teatro, cuando los de su 
metrópoli eran corrales más o menos 
adaptados: el de La Pacheca y el de 
La Cruz, fundados en 1563 y 1580 
respectivamente. 

Estuvo nuestro primer coliseo, cu­
ya cédula de creación data de 1553, 
en el claustro del Hospital Real de 
Naturales, administrado por religio­
sos hipólitos. Tenía techo en firme; 
hasta setenta años más tarde, lo tu­
vieron los de Madrid. Sus dos anda­
nadas o pisos de aposentos o palcos, 
estaban formados por danzas o series 
de arcos con antepechos de balaus­
tre torneados y provistos de celo­
sías, con sus correspondientes posti­
gos para ver o ser vistos a voluntad; 
cazuela o galería, formada de cuarto­
nes gruesos de madera. El tablado 
tenía vara y media de alto, quince de 
largo y ocho de ancho; ostentaba en 
el frontis las armas reales. Pedro 
Arrieta elogió su construcción, só­
lo superada por la del actual Teatro 
Principal. 

Ya en esta época, Navijo, al frente 
de actores formales, se dedicaba a la 

j 
'· Juan Ruiz de Alarcón 
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interpretación de las obras en boga, y 
en 1673 Mateo Jaramillo ocupó el 
coliseo con su compañía, en la que 
figuraban Isabel, Gertrudis, Josefa y 
Micaela Ortiz; Antonia de Toledo, 
Francisco de Castro, Diego Jara.millo 
y otros, representando obras de los 
maestros españoles y las del inmor­
tal ingenio Juan Ruiz de Alarcón, el 
más grande de los autores mexicanos 
y el único digno de emular la obra de 
Lope de Vega, Tirso y Moreto. 

ALARC0N (JUAN RUIZ DE) nació en 
Tasco, Departamento de México, a fi. 
nes del siglo XVI; hizo sus estudios 
en la capital hasta recibirse de. abo­
gado. Se graduó de doctor en 1606 y 
marchó a Madrid, en donde murió 
entre los años 1630 y 1635. 

Digno émulo de Lope de Vega y 
Moreto, produjo obras dignas de ser 
firmadas por ellos. La verdad sos­
pechosa fue imitada por Corneille. 
De tal obra dice Martínez de la Rosa: 
" ... a su fácil invención añade la 
dicción purísima, su estilo en general 
terso y limpio." 

Corneille decía a su vez: "Daría 
dos de las mejores que he compuesto, 
con tal que ésta fuese de mi inven­
ción. No he visto nada en aquella len­
gua (español) que me agrade más." 

Y Volfaire: "Forzoso es confesar 
que debemos a España la primera 
tragedia patética y la primera come­
dia de carácter." 
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Tal es "La verdad sospechosa" de 
aquel ingenio peregrino, de la que 
Corneille decía: "una maravilla del 
teatro," y quizá superada solamente 
por El desdén con el desdén. 

De Alarcón son: Las paredes oyen, 
Ganar amigos, El examen de mari­
dos, BI dueño de las estrellas y otras 
muchas más. 

He aquí cómo se expresa de Alar­
eón Lope de Vega en El laurel de 
Apolo: 

"En México la fama, 
Que, corno el sol, descubre cuanto mira, 
A Don Juan de Alarcón halló, que aspira 
Con dulce ingenio a la florida rama: 
La máxima sabida 
De lo que puede la virtud unida." 

A diferencia de lo que acontecía en 
España, en donde, por estar al descu­
bierto los teatros, sólo se representa­
ba en las tardes, en nuestro primer 
teatro se representaba tarde y noche. 
Se daban funciones gratis los lunes y 
jueves para los pobres, a las que se 
llamaban guanajas. 

En 1718 arrendaron los hipólitos 
su teatro al actor y autor JOSE EU­
SEBIO VELA. Se citan entre sus me­
jores obras: El menor máximo, Las 
constantes españolas, Con agra­
vios loco y con celos cuerdo, La 
Conquista de México, El Aposto­
lado en Indias y otras de relativo 
mérito. 
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En enero de 1722 y después de la 
representación de La ruina o el in­
cendio de Jerusalén, con motivo de 
no haberse apagado bien las velas 
usadas en la función, se originó un 
incendio que destruyó por completo 
el teatro y parte del Hospital Real, 
con grave riesgo de los enfermos, que 
fueron llevados a las casas inmedia­
tas. Para el día 20 se anunciaba Aquí 
fue Troya. 

Fue reparado el teatro en el mismo 
lugar que ocupaba el anterior; pero a 
fin de evitar molestias a los enfer­
mos, se decidió fundar un tercer tea­
tro, situado entre el ca1lejón del Es­
píritu Santo (hoy Motolinía) y la 
calle del Coliseo Viejo, (hoy Indepen­
dencia), que fue, como los anteriores, 
de madera, y se construyó en 1725. Le 
ocupó Esteban Vela con su compañía, 
y a la muerte de este actor quedó al 
frente del coliseo Ana María de Cas­
tro, aclamada por el público. Esta ce­
lebrada actriz dejó el teatro por la vi­
da monástica, probablemente en 17 42. 

En 17 49 se suprimieron las celosías; 
se mandaron separar las galerías para 
hombres y mujeres y se hicieron otras 
mejoras; pero era de tal manera de­
fectuosa la construcción, que D. José 
Cárdenas emprendió otra nueva: la 
del cuarto y definitivo coliseo, que es 
el que actualmente conocemos con el 
nombre de Principal, sito en la calle 
Bolívar. 


